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¡Escuchadle solo a Él! 



   
¡Escuchadle solo a Él! Para nosotros, los cristianos del siglo XXI, no 

es nada fácil cumplir esa recomendación de la “voz”.  Seguimos como 
Pedro que no logra intuir el carácter único de Jesús.  También a los 
cristianos de hoy nos da miedo escuchar sólo a Jesús.  No nos atrevemos a 
ponerlo de verdad en el centro de nuestras vidas y comunidades. Nos da 
miedo soltar amarras y fiarnos sólo de lo que dice Jesús.  El Dios de Jesús 
es un Dios que es siempre, y para todos, amor incondicional, pero no le 
dejamos ser la única y decisiva Palabra.  El Dios de Jesús nos desconcierta 
y nos saca de nuestras casillas porque nos habla de entrega sin reparos, 
de amor leal, de desapego del yo.  Sin embargo, es únicamente Jesús quien 
nos puede liberar de tantos miedos, cobardías y ambigüedades.   Así que 
hoy se nos invita a remotivar y refrescar nuestra condición de discípulos:  
tenemos que “escuchar” más a nuestro Maestro que nos va enseñando con 
su ejemplo y con su palabra el camino de la salvación y de la vida.  

Transforma mi mente (D.202) Transforma mi mente, Señor, Según tu quieras, Para descubrir que soy tuyo. Sólo tu, mi Señor, Puedes renovar mi alma; Te buscaré a ti, mi Dios, Con todo mi corazón.  

 ANTÍFONA: Sincera es la  
palabra del Señor (D.113) Sincera es la palabra del Señor El nos da la justicia y la verdad. Su amor llena la tierra, rompe fronteras Da libertad.    

• (MUJERES): La palabra del Señor es sincera, Y todas sus acciones son leales; Él ama la justicia y el derecho, Y su misericordia llena la tierra.  
• (HOMBRES) El Señor mira desde el cielo, Se fija en todos los hombres; Él modeló cada corazón Y comprende todas sus acciones.  
• (M): Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, En los que esperan en su misericordia, Para librar sus vidas de la muerte Y reanimarlos en tiempo de hambre. 

 

Salmo 32 

 



• (H): Nosotros aguardamos al Señor: Él es nuestro auxilio y escudo; Con él se alegra nuestro corazón, En su santo nombre confiamos.   
 Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto.  Y se transfiguró delante de ellos:  su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz.  En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él.   Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús:  “Señor, que bien se está aquí.  Si quieres, haré tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías”.  Todavía esta hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía:  “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadlo”.  Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo.   Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo:  “Levantaos, no tengáis miedo”.  Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo.  Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó:  “No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos”.  
 
  
Déjame oir tu voz (D.53)  Déjame oir tu voz, Que tu palabra  resuene en mi interior. Acalla mi alma y llénala de ti. Déjame oir tu voz.   
Quédate Señor Junto a mí 
(D.162) Quédate Señor junto a mí, la tarde cae. Sí quédate, Señor, junto a mí, luz en mi noche. 

 

 
 

Sé mi luz (J.119) Sé mi luz, (tu eres la luz) enciende mi noche. Sé mi luz, (se mi luz) enciende mi noche. Sé mi luz, (con esa luz) enciende mi noche. mi noche... se mi luz (BIS)    
 

  Palabra del Señor [Mt 17, 1-9]

 Tiempo de silencio y para compartir 



     
 Hoy los apóstoles ven a Jesús como realmente es. También tu verdadero ser es un diamante. No te dejes engañar por las apariencias. Ni tu, ni los demás tenéis nada que cambiar en lo esencial.  No confundas la meta. No tienes que arrancar nada de ti. Todo lo que no es esencial, terminará por desprenderse. Agudiza la vista para ver lo que eres, Más allá del oropel y del lodo que te cubre y oculta.  Solo la meditación podrá iluminarte para ver la realidad. No es fácil, pero es el único camino. Insiste.  Enfoca toda tu atención hacia el centro de tu ser. La iluminación llegará con la mayor naturalidad.  

 
 

Solo Dios basta (D.184) Solo Dios, solo Dios basta Sólo, sólo Dios basta. Sólo Dios, sólo Dios basta.     
 

  A una vida mejor y una vida más feliz: CONVIÉRTENOS, SEÑOR . A una oración más sincera y más frecuente: CONVIÉRTENOS, SEÑOR. A una solidaridad más cristiana y provechosa: CONVIÉRTENOS, SEÑOR. A una iglesia más santa y verdadera: CONVIÉRTENOS, SEÑOR. A una vida más austera y menos artificial: CONVIÉRTENOS, SEÑOR. A una verdad frente a la mentira: CONVIÉRTENOS, SEÑOR. A tu Palabra que nos salva y nos da vida: CONVIÉRTENOS, SEÑOR. 

Oración final (Fray Marcos – Feadulta.es) 

Padrenuestro 

Oración de Cuaresma 


